
Hijo de la pobreza, a 
Camba la escuela no 
le parecía otra cosa 

que una forma de castigar 
a los niños. Sin duda, capa-
cidades no le faltaban, pero 
claro, a estas hay que poner-
las a trabajar, y por lo que se 
nos cuenta, las aulas no eran 
el lugar donde él quería ha-
cerlo. La respuesta familiar 
a la ecuación hijo listo y no 
dinero fue la de otros tantos: 
“este niño, para cura”. Cuan-
do la ‘buena noticia’ fue tras-
mitida al pequeño, no tardó 
ni un segundo en hacerla 
trizas. La cara de los padres, 
mezcla ira y tristeza, debió 
de ser desoladora. Pero ‘las 
alegrías’ que 
este niño les 
daría no ha-
bían hecho 
más que em-
pezar. Parece 
como si aquel 
“no” hubiera 
prendido una mecha. Así, 
con apenas 15 años, logra 
Camba algo maravilloso: 
le publican un artículo 
sobre el amor libre que 
le costaría al periódico 
la excomunión. ¿Cómo no 
iba a pensar que eso se le 
daba bien? 

Con 16 años viaja a Ar-
gentina y allí se jun-
ta y vive con grupos 

de anarquistas. De nuevo, 
parece que lo que hacía lo 
hacía bien, porque el go-
bierno decide devolverlo 
a España tras seguir sus 
publicaciones y sus activi-
dades. Aquella vuelta le deja 
después de varios tanteos te-

rritoriales en 
Madrid, y 
será en la 
capital don-
de Camba 
ponga en 
marcha el ya 
mítico El Re-

belde, periódico anarquista 
que contaría con firmas de 
primera, tanto nacionales 
como extranjeras. 

La actividad intelectual 
de Camba de estos 
años es titánica, y su 

pluma deja cientos de pá-

ginas. Aquí es donde entra 
la apuesta y el trabajo de 
la editorial Pepitas de Ca-
labaza: recuperar todos 
los escritos del Camba 
anarquista. La intención 
es triple. Por un lado, por-
que estamos ante un ejem-
plo soberano de reflexión y 
expresión del anarquismo 
ibérico; por otro, porque 
era una deuda editorial que 
estaba pendiente; y, por últi-
mo, porque frente al Camba 
más conocido, aquel hom-
bre que hizo buenas migas 
con el régimen de Franco y 
sus periódicos oficiales, hay 
un pasado que no se puede, 
como se ha querido, tachar 
de anecdótico, de un mero 
flirteo juvenil. El resultado 
son más de 500 páginas, pá-
ginas de sangre y tinta. 

Se han intentado varias 
explicaciones para el 
giro intelectual y vital 

de Camba, pero eso ya será 
lo de menos, porque lo es-
crito permanece y de alguna 

manera se independiza de 
la pluma que lo mate-

rializa. Y los artículos 
que esta obra se re-
cogen hablan de un 
hombre cuyo rugi-
do contra el juego 

de los poderosos fue 
feroz e implacable. Un 
canto anarquista que 

golpea inapagable las 
paredes de la Historia. 

■ GMB
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48 ■ FilosofíaHoy

Frente al Camba más 
conocido, hay un 
pasado que no es

 una mera anecdóta

El Tratado teológico po-
lítico de Spinoza vio 
la luz sin el nombre 

del autor en 1670 en la ciu-
dad de Ámsterdam, y cum-
ple con lo que promete en 
la portada original: “Contie-
ne varias disertaciones. En 
ellas se muestra, no solo que 
la libertad de filosofar puede 
otorgarse sin riesgo para la 
piedad y la paz de la repú-
blica, sino también que no 
es posible suprimirla sin eli-
minar junto con ella la paz 
de la república y la propia 
piedad”. 

Spinoza sufrió la con-
dena de ocultar su 
pensamiento, pero 

no solo eso, porque llegó a 
sufrir hasta un intento de 
asesinato. Durante toda su 
vida, como recordatorio, 
guardaría el abrigo con la 
marca hecha por el cuchillo 
y los resto de sangre. Esa 
fue su forma de recordar 

dónde estaba y quién era, 
pero también el trabajo que 
había por delante. Por eso, 
esta obra guarda una paz 
superficial basada en un dis-
curso ordenado al milímetro 
y un tono frío, pero en reali-
dad es un “artefacto” de gue-
rra. Algo que las autoridades 
pronto sabrían y que les lle-
vó a prohibirlo y retirarlo de 
las calles. Pasaría, desde ese 
momento, a moverse entre 
las sombras, entre el boca a 

boca, hasta llegar a la Ilus-
tración y marcar aquel mo-
mento histórico de forma 
decisiva. Ese es el poder de 
la palabra, del pensamiento, 
de la filosofía, y Spinoza se 
ha revelado especialmente 
hábil en saber invernar y sa-
lir de esa invernación.

Es cierto, los teólogos 
no exageraban, este 
Tratado era dinami-

ta tanto para ellos como 

para su tipo de gobierno. 
Para ellos, porque a través 
de un trabajo hermenéutico 
implacable hacía trizas los 
textos sagrados, la fuen-
te misma de su fe y de su 
autoridad, y para el poder 
porque la libertad propues-
ta era, literalmente, una caja 
de Pandora que ningún po-
deroso en su sano juicio iba 
a dejar abrir.  

El miedo y la ira des-
atados entre los due-
ños de los hombres 

señaló algo que dota de un 
valor especial a esta obra, y 
que, además, muestra aque-
llo que algunos quieren que 
olvidemos. Señala, que este 
Tratado teológico político, 
como subraya en el epílo-
go J. Israel, es “un ejemplo 
raro e interesante de lo que 
podríamos llamar filosofía 
aplicada”. Y muestra el 
poder de la filosofía, des-
enmascarando a los cínicos 

modernos que niegan su uti-
lidad sabiendo bien lo que 
esta pone en juego. La bue-
na noticia es que la raza de 
los francotiradores sigue su 
linaje, y que siempre hay un 
lector inteligente que sabrá 
seguir el vuelo del disparo.                     
■ GMB 

La cruzada de la editorial Laetoli por recuperar la artillería 
de la Ilustración radical no cesa, y a los títulos ya publicados, 
se suma una reedición del “Tratado teológico político 
de Spinoza”, traducida magníficamente por José Luis Gil 
Aristu y acompañada por un epílogo de Jonathan Israel. 

La bomba  
de Baruch

Tratado teológico político
Baruch Spinoza
Editorial Laetoli
20,90 € 

Puede uno aprender cierta rebeldía, pero hay otra,  
la afilada y profunda, que debe nacer con nosotros.  
Julio Camba (1882-1962), sin duda, nació con esa estrella. 

Canto anarquista

¡Oh, justo, sutil 
y poderoso veneno! Los 
escritos de la anarquía
Julio Camba
Pepitas de Calabaza
24 €


